Tomar la decisión correcta
Proverbios 16:33
Recuerdo que en 1993, cuando dejé mi trabajo como decano de estudiantes en la Universidad Cristiana de Oklahoma (OC) para venir a predicar en la Iglesia de Cristo de Choctaw, uno de mis compañeros de trabajo en la universidad me dijo: «Espero de verdad que estés tomando la decisión correcta».

Uno de los mayores dones que Dios ha dado al hombre es la capacidad de elegir. Es una de las principales diferencias que nos separan de las formas inferiores de vida. Es la característica del «libre albedrío» en nuestra naturaleza la que nos permite ser conscientes de la presencia de Dios. El libre albedrío es esa cualidad que tenemos que nos permite ser conscientes de nosotros mismos y, en consecuencia, conscientes de Dios y semejantes a Dios.
Sin embargo, hay problemas asociados con este don: sabemos que podemos elegir, pero muchas veces no sabemos qué elegir. (El problema más común en la consejería, especialmente debido a la variedad de opciones que no son de naturaleza moral).
Creo que la razón por la que tenemos tantas dificultades para tomar decisiones es que no tenemos ningún método que podamos utilizar para ayudarnos a tomar nuestras decisiones: criterios estándar utilizados en toda toma de decisiones.
Hoy quisiera presentarles algunas preguntas clave que deben hacerse cuando, como cristianos, están tomando decisiones importantes. Porque, al fin y al cabo, la clave para tomar buenas decisiones es encontrar las preguntas correctas que deben hacerse y luego responderlas con honestidad.
Preguntas
1. ¿Es correcto o incorrecto?
Una respuesta honesta a esta pregunta elimina muchos problemas. Siempre debemos hacer esta pregunta primero.
Por ejemplo, el adulterio y la fornicación confunden a muchas personas porque deciden involucrarse en ello basándose en que están solas, no pudieron evitarlo, están enamoradas o tienen necesidad, pero nunca se detienen a preguntarse: «¿Está bien o está mal?», antes de sumergirse en una relación pecaminosa o en una conducta pecaminosa.
Al enfrentarte a una decisión, cualquier decisión, pregunta a 3 fuentes si lo que estás a punto de hacer es correcto o incorrecto.
· Pregunta a la Palabra – Juan 12:48b – "..la palabra que hablé es la que lo juzgará en el día final."
· Pregunta a tu conciencia – Romanos 14:14 – "Pero al que piensa que algo es inmundo, para él lo es." Si cualquiera de las dos dice que está mal, ¡no lo hagas!
· La sociedad – Como medida adicional (¿contraviene los valores populares...?) En otras palabras, ¿incluso las personas del mundo desaprueban lo que estás haciendo?
No violes la Palabra, tu conciencia ni siquiera el mundo.
2. ¿Cómo afectará esto a mi fe?
Muchas veces, la elección implica situaciones que no son ni correctas ni incorrectas; simplemente cambiarán mis circunstancias o relaciones. En estas situaciones, necesito examinar estas circunstancias a la luz de mi crecimiento personal como cristiano. Es necesario plantearse una serie de preguntas para ver cómo afectará mi decisión a mi fe.
a. ¿Me llevará mi elección a mayores ocasiones de tentación de pecar?
Por ejemplo, un hombre que tiene problemas con la mundanalidad decide seguir una carrera en la que la ganancia financiera es el objetivo final.
¹⁰ Porque la raíz de todos los males es el amor al dinero, por el cual, codiciándolo algunos, se extraviaron de la fe y se torturaron con muchos dolores.
¹¹ Pero tú, oh hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, la fe, el amor, la perseverancia y la amabilidad.
- 1 Timoteo 6:10-11
Es imposible evitar la tentación y el pecado, ya que están presentes en todas partes; sin embargo, debemos evitar las situaciones en las que están presentes con facilidad y en gran medida, o en las que están presentes los pecados a los que somos particularmente vulnerables (los alcohólicos no deberían ser cantineros).
No ayudamos a nuestro desarrollo personal al colocarnos en una situación en la que constantemente tengamos que luchar contra la tentación. La tentación vendrá; no hay necesidad de ponernos deliberadamente en su camino.
Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?
- Mateo 16:26
b. ¿Afectará mi elección mi servicio a Cristo?
Por ejemplo, una persona elige una situación en la que no podrá asistir a todos los servicios, leer y compartir el evangelio, servir a la iglesia, ejercer sus dones ni desarrollar relaciones con otros cristianos.
La primera prioridad de Dios es la Iglesia, y si deseas hacer Su voluntad, ¡debes mantener Su iglesia como una alta prioridad! Más dinero, prestigio, comodidad y éxito en el mundo no hacen avanzar el reino de Dios ni contribuyen a la salvación de tu alma.
Cristo, el Rey de reyes, abandonó Su trono y murió como siervo para salvar nuestras almas; ¡por qué nos sorprende tanto que a veces haya que sacrificar las ventajas mundanas para preservar nuestras almas y salvar a otros! ¿Por qué pensamos que no tenemos que hacer sacrificios?
3. ¿Cómo afectará mi decisión la fe de los demás?
³ Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria, sino que con actitud humilde cada uno de vosotros considere al otro como más importante que a sí mismo, ⁴ no buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los intereses de los demás.
- Filipenses 2:3-4
Lo que hacemos, de muchas maneras, establece el estándar para el comportamiento y el pensamiento de los demás. Aquellos que no tienen a Cristo no necesitan preocuparse por lo que otros piensen, pero nosotros sí, porque somos responsables de los demás ante los ojos de Dios.
Al tomar una decisión acerca de su propia vida y conducta (ya sea que vaya a comenzar a hacer algo o a dejar de hacer algo), hágase las siguientes preguntas para ver cómo afectará su decisión la fe de los demás. (Cuando las personas me miran, ¿qué ven?)
¿Mi elección hará que otros se regocijen o se entristezcan y desanimen? Por ejemplo, ¿si dejo la predicación para dedicarme a escribir novelas de ficción o a actuar? ¿Hará mi elección que otros vean a Cristo más claramente en mí, o simplemente creará dudas o sospechas acerca de mi sinceridad, espiritualidad, madurez y moralidad?
¿Puedo animar de todo corazón a otros a seguir mi ejemplo? ¿Me acercará esta decisión a los hermanos o me alejará de ellos?
No podemos agradar a Dios ni hacer su voluntad si lo que elegimos afecta negativamente la fe de otros; ¡la condenación más severa de Jesús fue para aquellos que destruyen la fe de otros!
Pero al que haga tropezar a uno de estos pequeñitos que creen en mí, mejor le sería que le colgaran al cuello una piedra de molino de las que mueve un asno, y que se ahogara en lo profundo del mar.
- Mateo 18:6
Las otras preguntas
Ahora bien, estas tres preguntas no son las únicas que debemos hacer, pero deberían ser las primeras. Muchas veces decidimos según si el dinero es suficiente, si el clima es agradable, si hay buenas escuelas o si la decisión que enfrentamos hará felices a mi familia o a mí mismo.
Todas las preocupaciones legítimas que necesitan respuesta, pero las preguntas que les presenté esta mañana deben responderse primero si estas otras han de tener el significado y la perspectiva adecuados. Además, tengan la seguridad de que, «si buscan primero el reino» al tomar sus decisiones, Dios bendecirá sus planes y velará por ustedes.
¿Por qué la lucha?
A veces hacemos las preguntas correctas y aun así luchamos con las decisiones que tenemos que tomar: «¿por qué sucede esto?». Puede haber varias razones para una lucha continua al tomar decisiones:
1. Luchamos porque estamos tratando de mantener nuestros ojos enfocados únicamente en la parte buena de una mala decisión. No estamos siendo honestos con nosotros mismos. Por ejemplo, estamos en una mala relación y tratando de decidir si debemos casarnos o no, lo cual es la pregunta equivocada que debemos hacer.
1. Luchamos porque racionalizamos o ponemos excusas para una decisión imprudente o egoísta. Por ejemplo, una compra costosa (como comprar un automóvil nuevo para «ahorrar en gasolina»).
1. Luchamos porque estamos combatiendo la tentación, pero no somos conscientes de ello. Por ejemplo, cuando vemos películas con lenguaje vulgar, escenas explícitas de sexo o violencia extrema. ¿Cuánto lodo queremos atravesar para llegar a una «perla»?
Luchamos porque queremos servir a Dios y a Mamón al mismo tiempo, y esto es muy agotador para el espíritu. Cuando tomamos la decisión correcta, por lo general hemos respondido honestamente a las preguntas correctas y hay paz. Esta es la señal de una buena decisión.
Resumen
¿Qué guía usamos al tomar decisiones importantes? ¿Tenemos una manera de decidir guiados por el Espíritu Santo, o:
1. Decidir, como lo hacen los no creyentes, basándose en el interés propio y el deseo. Donde la elección se basa únicamente en los sentimientos y se lleva a cabo mediante la fuerza de voluntad y la capacidad humana.
1. Decidir como lo hicieron los judíos en el tiempo de Jesús, buscando señales en las circunstancias. Más superstición que fe.
1. ¿O nos hacemos las siguientes preguntas clave: Es correcto o incorrecto según la Palabra, la conciencia y los demás? ¿Cómo afectará esto a mi fe? ¿Cómo afectará la fe de los demás?
La decisión correcta será evidente porque:
· será digno de alabanza y honor porque es bueno.
· proporcionará mayores oportunidades para el crecimiento y el servicio cristianos.
· servirá y edificará a otros.
Y eso nos traerá paz con lo que hemos decidido.
Exhortación
Todos tenemos que tomar decisiones importantes y difíciles en la vida. Hoy hemos analizado una estrategia sólida para tomar la decisión correcta. Hoy también ofrezco a todos la oportunidad de tomar dos decisiones que afectarán todas las demás decisiones que tomen.
1. Decide hoy que se convertirán en cristianos si aún no lo son, o que regresarán a Cristo si han sido infieles.
1. Decidan que se harán estas preguntas y las responderán honestamente al tomar decisiones en el futuro.
Finalmente, cuando toda la oración, reflexión y preguntas han terminado, y finalmente has decidido:
Si la elección resulta ser buena, no olvides dar el crédito y las gracias a Dios para que Él te bendiga en decisiones futuras. Si te equivocas, no te enojes contigo mismo, ni con Dios ni con la iglesia. Simplemente comienza de nuevo, sabiendo que Dios puede hacer que las cosas resulten para Su gloria incluso con nuestras malas decisiones.
Por cierto, esa decisión que tomé de venir aquí desde OC hace 33 años, nunca me he arrepentido de ella ni por un momento. Fue la mejor decisión de mi vida y Dios me ha bendecido abundantemente por ello.
Y así, si has tomado la decisión de venir a Cristo o de volver a Cristo, una decisión de la que nunca te arrepentirás, te animo a expresar esa elección pasando al frente ahora mientras nos ponemos de pie y cantamos el himno de invitación.
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